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Tratamiento de la blenorragia por los 
medios físicos termógenos 

En el Servicio de Desjardins, 
Clínica Mayo de Rochester es de 
uso corriente la fiebre artificial 
en el tratamiento de las: 
gonococcias, sobre todo agudas, 
en especial la uretritis. Se busca 
simplemente matar el gonococo 
que como es sabido no resiste 
temperaturas de 41.5 grados. No 
se requiere de tratamientos 
locales. 

Los enfermos son introducidos 
en una caja de Simpson y 
Ket-cering construida exprofesc 
para el caso por la General 
Motors. Permanece allí el 
paciento 5 ñoras. Deberá 
hacerse absorber 3 a 6 litros de 
solución salina al 6 por mil o más 
si es necesario. Previo al 
tratamiento se dosifican los 
cloruros de la sangre con fines 
científicos; en la práctica Dasta 
administrar la solución salina. 

La temperatura se eleva uni-
formemente hasta 41,5; algunos 
gonococos resisten más que otros 
de allí que en ciertos casos haya e 
subirla hasta 8 horas de duración. 
Las sesiones se repiten cada 48 
horas o más espaciadas si la 
debilidad es muy marcada 
después de la primera. La 
temperatura se elevará pro-
gresivamente no llegando a 41,5 

sino al cabo cié 1 hora 30 como 
mínimum. Vigilar cuidadosa-
mente al enfermo y tomar la 
temperatura cada 5 minutos.. 
Con 4 a 6 sesiones es suficiente 
para la curación. 

Son contraindicaciones: sig-
nos de desfallecimiento cardía-
co, mayores de 60 años, todo en-
fermo muy débil, etc. 

Incidentes: herpes facial, pe-
queñas vesículas, de la piel, 
tetania de las extremidades. 

El paciente estará en ayunas 
al empezar el tratamiento, pero 
en el curso tomará medio litro 
de leche y algo de comer después 
de media hora. 

30 enfermos ha tratado 
Desjardins, todos han curado; 
algunos han necesitado hasta 10 
sesiones pero otros sólo 1; se 
harán las necesarias para que el 
escurrimiento cese. Nuevas ma-
nifestaciones gonocócicas se 
presentaron pero eran reinfec-
ciones. 

En la mujer los resultados son 
menos favorables, curan el 80 %, 
quizás porque resisten poco las 
altas temperaturas. 

También aplican en Rochester 
la fiebre artificial en el reuma-
tismo crónico y los sifilíticos; en 
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